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Pasa el tiempo 
El Santuar io ha pasado por muchas v ic is i tudes. Por estar enclavado en un 
lugar f ron te r i zo ha su f r i do los estragos de las tropas invasoras y de nuestras 
propias guerras c iv i les, acusando los impactos de las devastaciones y de la 
impiedad de los hombres. 
Además de los efectos desastrosos que suf r ió la rica y bella t ier ra ampur -
danesB or ig inados por la Guerra de Sucesión, cuando poco a poco se iban cica-
t r izando las her idas, por ellas causadas, un nuevo vendaval azotó esa comarca 
llenándola de inqu ie tud , de desasosiego, de pánico y desolación. Dos nuevas 
guerras v in ie ron a tu rbar la paz de los ampurdaneses, que asolaron sus t ie r ras . 
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sembrándolas de cadáveres. Las invasiones van-
dálicas de los franceses comet ieron toda clase 
de atrocidades tanto es así que el p rop io Delbre l , 
representante de la Convención francesa en un 
comun icado oficial decís que «el p i l la je, el in-
cendio, la v io lac ión , el asesinato y todos los ex-
cesos en fin de la ind isc ip l ina más desenfrenada, 
están a la orden del día», 
La pr imera de esas guerras, Is conocida por 
la Gran Guerra (1793-1795) declarada por Es-
paña a Francia fue or ig inada a consecuencia de 
la Revolución francesa. Las tropas españolas vic-
tor iosas al p r i nc ip io habían ocupado si Rosellón 
pero la fuer te reacción de los franceses les ob l i -
garon a abandonar aquellas t ierras. En t ra ron las 
tropas francesas en el A m p u r d á n generalizándose 
la lucha en esa comarca que fue teatro de gran-
des y cruentos combates como el que tuvo lugar 
el 19 de nov iembre de 1794 al en t rar los invaso-
res en Perelada. La Batalla fue tan cruel y desas-
trosa que en ella mur i e ron los dos generales que 
mandaban ambos e jérc i tos : el general Dugonier 
por par te de los franceses y el Conde de la Un ión, 
por par te de los españoles, quedando diez mi l 
cadáveres españoles en el campo de batalla y lle-
vándose los franceses veinte mi l pr is ioneros al 
Casti l lo de Figueras, 
Episodio t rágico de esa batalla fue la tenaz 
resistencia que opusieron a los franceses los de-
fensores de la e rm i ta del «Roure», de Llers, hasta 
que sus cañones enmudec ieron ante la fuer te 
ofensiva enemiga, quedando des t ru ido d icho san-
tuar io . Y si esto ocur r ía en la e rmi ta del «Roure» 
es de suponer que algo parecido debió suceder 
a la e rm i ta de la Salud ya que estos sagrados 
lugares eran s iempre ut i l izados como centros de 
guarn ic ión y de defensa en épocas de guerra . 
No bien hab/an pasado unos pocos años des-
pués de esa guerra c rue l , cuando tuvo lugar la 
Guerra de la Independencia (1808 -1814 ) . Ot ra 
vez las invasiones de los e jérc i tos franceses y las 
cont inuas luchas con su secuela de muertes y 
desolaciones, que repercut ían por toda esa des-
graciada comarca ampurdanesa. Por consiguien-
te, aunque no se t ienen datos concretos, hemos 
de creer que las consecuencias de la misma lle-
garían también al Santuar io de la Salud, dada 
su vecindad f ron ter iza . Los l ibros par roqu ia les 
de Terradas, enumeran varias defunciones de 
«muer te v io lenta» contra el f rancés, habiendo 
sido este pueblo má r t i r , lugar de varias escara-
muzas entre los guerr i l leros y franceses. Célebres 
se h ic ieron los guerr i l leros Llovera de V i lademí 
y el doc to r Revira. 
¿Cómo quedaría la e rm i ta de la Salud des-
pués de estas guerras? ¿Se l ibrar ía del azote de 
la dest rucc ión? No se t ienen datos concretos que 
puedan contestar exactamente a estas preguntas, 
pero se cree que si su f r ió desperfectos fue par-
c ia lmente, pues en el acta de vis i ta de Terradas 
efectuada el 1.° de j u l i o de 1926 por el ob ispo 
Castaño Bermúdez se hace constar que v is i tó el 
santuar io de N t ra . Sra, de la Salud y dice así: 
«Qué tenia un sol al tar ben adornat , un Capeliá 
encarregat del cu i te M n . M a r t i A lber t , i a la sa-
cr is t ía, un calze d 'argent , m i t j s dotzena, de ca-
sülles; al tres robes per a la ce leb rado de la 
missa». 
De la imagen de la V i rgen, nada se sabe en 
concreto si fue quemada u ocul tada. Se cree no 
obstante que al igual como se hizo con las imá-
genes de las vírgenes del «Roure» de Llers, del 
Vi l lar de Blanes que se ponían a lugar seguro en 
t iempo de invasiones y guerras, se hizo lo m ismo 
con la de la Salud, reponiéndola después en su 
t r ono , una vez desaparecidas las adversas cir-
cunstancias que mot ivaban su ocu l tac ión . 
Terminadas estas guerras, o t ra ca lamidad se 
cern ió en las t ierras ampurdanesas y otras veci-
nas. Una espantosa sequía se extendió por todas 
partes que malogró las cosechas en el h is tór ico 
año ISÓS, l lamado también «Any de la f a m » , 
que mo t i vó que la gente apenada por la miser ia 
organizara procesiones de peni tencia, como la 
que tuvo lugar en la comarca de Bañóla'; que en 
número de 1.500 personas l levaron el cuerpo de 
San M a r t i r i á n hacia el lago. Cabe mencionar 
también la que efectuaron los pueblos de la ba-
ronía de Vi la f raser a la e rm i ta de «Sant Mer». 
El párroco de aquella par roqu ia M n . Mar(;al M i -
ret escr ib ió lo s iguiente acerca de aquel te r r ib le 
azote: «Segons noticies se teñen en lo Ampurdá 
están aneara en mes infelís estat com que d ihuen 
encara han de naxer (els b la ts ) La probesa se 
ha estés de un modo el mes sorprenent , ob l ígant 
ésta a que les gents deixasen les sues cases en 
les que trebal lant en a l t re temps podíen menjar 
bé i beurer en la sue clase, habent d 'anar a cap-
tar un bocí de pa de por ta en po r ta , i gracies de 
t robar io per el mo t i u que de cases per poder 
a favor i r son poques i los pobres mendicants a 
bandades, de vegades cent i dos cents». 
Si los fieles de las otras comarcas iban en 
procesión a sus e rm i tas para supl icar la pro-
tección de la V i rgen , es de suponer que también 
los h i jos del A m p u r d á n acudi r ían a la suya que 
tanto amaban, a la e rmi ta de N t ra . Sra. de la 
Salud, para buscar remedio a tantas ca lami-
dades. 
Marcha ascendente del Santuario 
Van pasando los años y las peregr inaciones 
al Santuar io de N t ra . Sra. de la Salud siguen en 
aumento. Riadas de gente acuden a postrarse a 
sus pies. Los ex-votos llenan las paredes. A veces 
los fieles no caben en el rec in to de la iglesia. Ur-
ge cons t ru i r o t ra más ampl ia . La reconstrucc ión 
llevada a cabo en 1883 por M n . Grau es insuf i-
ciente. Se proyecta la const rucc ión de un nuevo 
templo y el A m p u r d á n vuelca allí sus l imosnas. 
El día 10 de oc tubre de 1885 empieza a edif i -
carse, para ser te rm inado cuat ro años más tarde, 
el día 3 de j un io de 1889. 
La nueva iglesia es inaugurada y bendecida 
por el pár roco de Figueras M n . José Callís, dele-
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gado del Obispo Sivilla, Consta de tres naves, de 
est i lo román ico , con bella fachada, camar ín para 
la sagrada imagen y capilla de! Sant ís imo. La 
concurrencia es numerosa. Asisten ve in t ic inco 
sacerdotes de las par roqu ias vecinas y más de 
un mil lar de devotos de todo el A m p u r d á n . Ade-
más de la nueva iglesia siguen las obras de am-
pl iac ión de la Casa albergue, cuyo edi f ic io queda 
te rm inado dos años más tarde, en 1891 . 
Han quedado atrás los años aciagos, Se va o l -
v idando la pesadilla de las guerras y tantas ot ras 
calamidades. Se van sucediendo unos años en 
que la paz reina en las t ierras ampurdanesas y 
sus moradores cada día se acuerdan más de su 
«Mare de Déu de la Salut». Menudean los 
«aplecs» y peregrinaciones y el Santuar io sigue 
una t rayector ia esplendorosa. Se embellece el 
templo con un nuevo altar que proyecta el ar-
qu i tec to de Figueras, D. Pelayo Mart ínez, magní-
fico e jemplar de est i lo román ico «on entren en 
gráci l armonía la pedra i l 'a labastre, els metalls, 
esmalts, i fe r ros fo r ja t s» . El Sagrario metá l ico y 
la cruz de madera con aplicaciones metál icas es 
obra del art ista gerundense Luis Busquets. 
Los esmaltes fue obra de Balangó y las artís-
ticas sacras de Vicente Fargnol i . Un bello con-
j un to que realza la art íst ica o rnamentac ión del 
temp lo . El nuevo al tar fue consagrado el día 13 
de oc tubre de 1930 por el Dr. José Vila Mar t ínez, 
obispo de la diócesis, asist ido de t re in ta sacer-
dotes y ante la presencia de un enorme gentío. 
La misa de inauguración fue celebrada por Mn. 
Juan Pages, el capellán custod io del Santuar io a 
quien se debía dicha obra tan impor tan te y 
otras muchas mejoras de notable t ranscenden-
cia para el embel lecimiento y bienestar de la 
e rm i ta . Para que la Santa Misa fuera mefor ame-
nizada fue cantada por la escolanía de Figueras 
ba jo la d i recc ión de M n . Josep M.'' A lber t . 
Desde este día el Santuar io de N t ra . Sra. de 
la Salud camina hacia su apogeo. Se ha consa-
grado def in i t i vamente en todo el A i npu rdán . La 
devoción a la Vi rgen es ex t raord inar ia y se ma-
nif iesta en todos los pueblos de esa fé r t i l comar-
ca, cu lm inando su fe en el «aplec» organizado 
por la «Unión Diocesana de Jóvenes Cr ist ianos de 
Figueras» que en número de cinco m i l , de todo 
el A m p u r d á n , acudieron al Santuar io el dia 13 
ele oc tubre de 1935, las banderas al v iento y can-
tando con entus iasmo el «Cree en un Déu» cuyas 
voces resonaron por aquellas montañas en acción 
de gracias y como acto de a f i rmac ión de su in-
quebrantab le fe a Cr is to y a la V i rgen. 
Destrucción y nueva restauración 
Y v ino el año 193ó lleno de t r is te presagios 
y trágicos acontec imientos. Estalló la guerra c iv i l 
con todas sus desastrosas consecuencias. Una ola 
de od ios, venganzas, destrucciones y muertes se 
extendió por todas partes. Se había ro to para 
s iempre aquella paz tan deseada. Y el Santuar io 
de N t ra . Sra. de la Salud tampoco se l i b ró de la 
f u r i a des t ruc tora . El 21 de ju l i o de d icho año 
todavía se celebró la Santa Misa en el A l tar de 
la V i rgen . Cinco días más tarde, la iglesia era 
pasto de las llamas. Las once imágenes sagradas 
fueron reducidas a cenizas. Salvóse únicamente 
la imagen de la Vi rgen del Rosario del paseo 
f rente a la iglesia, gracias a Mn . Juan que desa-
f iando todos los pel igros la desmontó de su pe-
destal y la en te r ró en el huerto del Santuar io , , . 
Llegaron los ú l t imos días de la guerra y los 
edif ic ios del Santuar io abarrotados de explosivos 
y de abundante mater ia l bél ico fueron volados, 
quedando to ta lmente destrozados, pero la me-
cha encendida que debía dest ru i r el templo de 
la Virgen se apagó poco antes de penetrar en él 
salvándose mi lagrosamente. 
Te rm inó la guerra y el día ó de agosto de 
1939 el Santuar io abría ot ra vez sus puertas con 
las pocas cosas salvadas de la cont ienda. Fue un 
acto verdaderamente emocionante y de inbor ra -
ble recuerdo. Se in ic ió la reconst rucc ión de lo 
dest ru ido con las dádivas y aportaciones mate-
riales de los fieles y el día 30 de agosto de 1942 
es solemnemente bendecida y entronizada la 
nueva imagen de la Virgen esculpida por el es-
cu l to r olotense Salguedo y costeada por todo el 
A m p u r d á n . , . 
Después de tantas v ic is i tudes o t ra vez la 
V i rgen moraba en el Santuar io . Renacía en él 
aquella paz y aquella serenidad tan deseada. Los 
ampurdaneses sentíanse llenos de gozo ai con-
templar la de nuevo en su t rono presid iendo la 
Casa del Señor. Una nueva aurora a lumbraba 
aquellas t ierras tanto t iempo azotadas por la ad-
vers idad. La fe de la Vi rgen les hacía esperar 
dulces promesas, , . 
Miles y mi les de romeros v is i tan todos los 
años el Santuar io de N t ra . Sra, de la Salud. 
Abundantes son lo smi lagros por Ella otorgados 
c o m o lo atestiguan los ex-votos que ostentan las 
paredes del templo y ent re las peregrinaciones 
venidas al Santuar io la má strascendental fue la 
romer ía de 1.500 ampurdaneses con mo t i vo del 
c incuentenar io de la Inmaculada en los ú l t imos 
días de la p r imavera de 1904. El Papa Pío X se 
congra tu ló de este piadoso acto mani fes tándo lo 
por mediación de su Secretar io de Estado, el 
Cardenal Me r r y del Val , 
Ot ra peregr inación que adqu i r i ó ex t raord i -
nar io rel ieve fue la organizada por los depor t is -
tas figuerenses y de todo el A m p u r d á n con mo t i -
vo de celebrar la «I Pascua depor t i s ta» . Fue la 
p r imera vez que la V i rgen dejaba el Santuar io 
para ir a Figueras a v is i tar a sus devotos. El 25 
de mayo de 1953, lunes de Pentecostés es reci-
b ida la Vi rgen en la capi tal del A m p u r d á n ent re 
grandes ovaciones del pueblo. Se organiza la 
procesión recor r iendo algunas calles hasta llegar 
al Ayun tamien to cuyas autor idades le dan la 
bienvenida y de allí a la Iglesia par roqu ia l en 
donde se la proc lama Patrona de los deport is tas 
ampurdaneses. Al cabo de ocho días la acompa-
ñan ot ra vez al Santuar io ent re grandes manifes-
taciones de fervor rel igioso y en él queda una 
lápida que recuerda tan hermoso acto. 
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TEHUADAS — Vixfti <U'! Sanfíiario dr \lnf. Srn. tic la Sr.i!/i<l 
En la ac tua l idad 
El templo de N t ra . Sra. de la Salud presenta 
hoy un br i l lante aspecto. Al en t ra r en él nótase 
una p u l c r i t u d ex t raord inar ia . La V i rgen en su 
t r ono inspira sincera devoción y liama la aten-
c ión lo bien cuidada que está la capil la. Es un 
t emp lo alegre que rebosa simpatía y deseos de 
permanecer en él por el perfecto orden que reina 
en él y por la f ragancia esp i r i tua l que de sus 
muros se desprende como un halo de piedad de 
inmensa te rnura que nos envuelve y nos incl ina 
largo t i empo a gozar de la compañía de la Vi r -
gen que desde su t rono sonr iente parece llamar-
nos a su vera. 
Su admi rab le emplazamiento en lugar tan 
adecuado ba jo el man to pro tec tor de los altos 
peñascos de la montaña de Santa Magdalena y 
f ren te a los pueblos del valle de Muga y el llano 
ampurdanés, que amorosamente protege, hace 
que Nt ra . Sra. de la Salud, desde su t rono tan 
magní f icamente insta lado, vele constantemente 
por todos sus hi jos de r ramando sobre ellos sus 
gracias y bendiciones a la par que les aguarda 
s iempre con materna l car iño para rec ib i r de 
ellos el homenaje de sus oraciones y de su fe 
inquebrantab le . 
Las visitas a la Vi rgen se suceden con fre-
cuencia durante todo el año. Muy amenudo se 
celebran los cursil los de c r i s t iandad, l lenándose 
todo el Santuar io de voces varoni les que cantan 
las gracias y pr iv i leg ios de la Santísima Virgen 
V entonan h imnos de fe y de amor al A l t í s imo, 
fo r ta lec iendo su espír i tu con el estud io de los 
pr inc ip ios de nuestra rel ig ión y con el rezo de 
las oraciones, para así c u m p l i r me jo r con los 
deberes rel igiosos en esta vida y andar seguros 
por el sendero de la eterna salvación. 
Y luego t ienen lugar las copiosas peregrina-
ciones de los h i jos del A m p u r d á n . No queda pue-
blo que no la v is i te. En verano y en o toño el ac-
ceso al Santuar io tiene aspecto de avalancha. 
Especialmente en los meses de sept iembre y oc-
tubre la afluencia es enorme. Un inmenso gentío 
lo invade todo. Numerosos pueblos con sus pá-
rrocos al f ren te , allí acuden para rendi r el anual 
t r i b u t o a la V i rgen. Se celebran misas cont inua-
mente y muy a menudo se asiste a of icios solem-
nes amenizados por los cantos sagrados de sus 
respectivas escolanías de bien t imbradas voces 
que con sus cantos traen un dulce y suave placer 
que alegra el espí r i tu y llena el corazón de plá-
cidos y míst icos sent imientos. En estos santos 
lugares alefados del m u n d o donde esas so lemni-
dades se sienten más intensamente porque el ca-
m i n o del cielo parece más cercano, , , 
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GOIGS DE 
SENYORA DE 
que es venero 
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NOSTRA 
LA S A L U T 
en eí terme de Terrados 
r e i ' q i i í tole pi^fiuem lli'nr 
VPPCrt; Noiii cení Oe (IL-I^UC, 
Vi->lj;iicii-niis seiiipre iijui-liii", 
PrinccF.i de ln S;i!iit, 
V.ir;\ de Jcsií tloritlii, 
llíri bliiiic, (.Mst i iormí^s, 
eti;i'n;in'icnt elc^idií 
ÍLTCII de P a l [-lodcrós, 
per el iTiiK'i ;ipprt;ir 
al Món que estn\M ¡u'rdut; 
vol^iicvi-in's scmprc , UML", 
Qiiaii per ;d l'itU iihríreu 
l;i vi>s[ra lioc;i S(>íír,ul:i, 
v i ' s t re s;int vfiitri; i'terircii 
iil Fil! de ]\-u per pnpadn; 
i a r ins t i in[ el v.i csciUjar 
VListra sa^r.ula virti i t ; 
v'olj;ucu-nos sc inprc , ele. 
l 'er Hcr priMiiesn div¡n;i, 
fn de ttinips prolet i tzada 
1.1 Divinn niediL-!n;i 
haven en l^cililcm cKiiuJíi; 
el M L Í P v¡n^;uí a \'¡sílíir 
el remoi del Ce! viii^iit; 
v'olgiievi-nos s emprc , etc. 
En el? v f s t r e s saL;ríUs IM^I^OS 
sempre niostr.ir-si; v idüné, 
perqiiií en t.nii .ipret.it? llntpi'H 
el tri-ibem ;inih viv:i té 
i qiii el vinj;iii .1 visic.ir 
^ia prest woeorre^ut; 
vi->lj;»ieii-nos sen ipre . cíe. 
SaUít de inalalts exnlt;i 
vdfltre Neim, pe rqué teniu 
medieina q u e iii;ii i.ili:i; 
Vc^ K pula hi rcparti i i , 
í In d iyncu iq-'licar 
amb eelcFtial p ro inp t i tnd ; 
volyíieii-mis aeniprc, e tc . 
En tristn nit d';itl¡Cclons 
se-u la mat inal Estrella: 
lio d iuen repet i ts d o n s , 
q u e adornen vo;;[r;i C ipc l l a : 
vinjiíii dones a siipliear 
qiii d clles és eoinbat iu : ' 
vi^lyíieii-ni^p senipre , e tc . 
Siq^'Iiqíieni (\inli devoeici 
a vostre^i ^^ants peiis ]->i'«trats 
q u e SL'ts \'i.'stra proteeeió 
sij¡ueni els necessilíitt;: 
^ ' f leni-nos V o s cmpa in r 
t indrem tot;i i j iiicnid; 
vol\;iieii-nos senipre , e tc . 
Havcnt-noí ; don:i i , Seiiyor.T, 
saluT oportiin:! ;d eos, 
en ;iqiiclla últiinn lior.i, 
s ignen i'I nocir*' si'ct'rti; 
desp rés iinein .i ijosnr, 
de vustra lieatítiid; ' 
ve l ^neu -nus Fcmpre, ete. 
T O l í M A D A 
T o t s cns venin i a iirrim:ir 
stitñ ves t r e br i l lant esciii : 
voljíuen-mip aeonsL^lai'; 
Princesa de I.T Sain t . 
P r r n u í lo tK jiOEHPm l l o ' i r v o ^ t r e hloíD com e:. d i ' - ^ ^ L, 
Vol,i:i'i.i - ncjii HUTniíru ajvi - rl>ir. í ' - lnCi ' - E« (Ir In ¡],'i - Lii 
V a - r n Ar J e r í f l o - r l - (In, l l l r l h l n n c . r . i ^ i i i T r -
- rníif. p l r r - n.-i -ropnt p-Tr - f;l - lili fori-li de Dnu ]..nri- r Í E , 
p r r e l romi-.l n - p o r - t n r a l lion q-.K-. e a t a v n per - ' l - , . ! ; V o l e u r u . . . 
V. Or<> S>ro nobií sinicta Dci Gfinrrí.v. n. i 'í ili^-ui cffidiimur pycinis^icuívus Chrisfi. 
O R E M U S 
Ccnccilc ws fi\muli\: liioí. qt¿ií's\imus Dotninc. Dciis, ¡.•'crficiun menlis fl coipoiis S(U\iliUc j^innfírc, ff ^/I'JVI'.ÍIV 
¡iiuiUv ^\¡iria- scmpri: Vir^i'úf^ iiiIcrt'i.'.'iiiViL', n pj-ir.íciiri Ijhtriui Jiiyíilkf, i'í irícrHíT pirfnii IxUlij. 
Per Clinitum Dcm\<}\iiti ncstniwi. H. AMI;N ' . 
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Cuando llega la estación est ival la Hospede-
ría del Santuar io se llena de huéspedes que allí 
acuden para^ gozar de un c l ima fresco y agrada-
ble V d is f ru ta r de una verdadera paz no turbada 
por los ruidos de la c iudad. En aquella a l tura 
donde se asienta el Santuar io alejado de los 
pueblos, en plena soledad, el s i lencio es com-
pleto. Los que ansian la paz alí la sonsiguen. 
Espléndido lugar para la medi tac ión y el des-
canso. ., 
En la ac tua l idad d i r ige la admin is t rac ión del 
Santuar io su capellán custod io Mossén Miguel 
Gastéis que pone en el c u m p l i m i e n t o de su car-
go toda su me jo r vo lun tad y se desvive po r in-
t roduc i r nuevas mejoras que embellezcan el tem-
plo y sus alrededores y benef ic ien la Hospedería. 
La «Mare de Deu de La Salut» ya t iene su 
templo y desde allí seguirá de r ramando bendi-
ciones a sus hi jos ampurdaneses que tan to la 
aman. 
En Irista nit d'afliccions 
sou la matinal estrella; 
ho díuen repetits dons, 
que adornen vostra capella; 
vinga, dones a suplicar 
qui d'elles es combatut 
Volgueu-nos sempre ajudar 
Princesa de la Salut. 
(Goigs) 
Capellanes custodios que 
Felip Ol ivet 
Juan Fatx 
Je rón imo Gorgo t 
M n . Terra ts 
Jaime Ol iveras 
Pablo Ferrer 
Narciso X i f ra 
Pere Bruch 
Miguel Mat i l ló 
Juan S imón 
M a r t í A lber t 





ha tenido el Santuario 
1683 - 1719 
1710 - 1722 
1 7 2 2 - 1 740 
1740 - 1 7Ó0 
17Ó4 





1825 - 182Ó 
1840 
1861 
1883 - 1913 
1 9 1 3 - 1 9 6 6 
La Reina de l'Empordá 
Flaire de pins, pujant enlaire, besa, 
Verge, aquest vostre tron de la Salut. 
Tota la plana empordanesa us resa 
rh imne devot, ardent de gratitud. 
Al casal vostre hi venen romeríes; 
Hi venen vells, hi venen joven^ans. 
Puix Vos ompliu de ilum tots els seus dies, 
i els allargueu, per pujar al cel, les mans. 
De vostra fac la gracia captiva 
la gent de mar, a tota llei esquiva, 
i el braó del pastor que els cims 
Vos el poblé ens formáreu, o Maria. 
Car uní el vostre encís en harmonia 
la sirena i pastor de TEmpordá. 
deixá. 
A. SOLER, SOLEl , Pvre. 
Agullana 
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